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La Unidad de Producción Técnica de Teruel, conocida como Central Térmica de
Andorra, es sin duda un elemento de interés industrial en Aragón y especialmente
en la Comarca de Andorra – Sierra de Arcos, dada su importancia social y econó-
mica durante casi 40 años de vida activa, así como por su valor simbólico y signi-
ficativo en el paisaje. La Central tiene los días contados en tanto que el Ministerio
para la Transición Ecológica y Reto Demográfico ha ordenado su desmantela-
miento, demolición confirmada por el Gobierno de Aragón, que recientemente ha
denegado la solicitud de catalogación como bien integrante del patrimonio cultural
aragonés que REA cursó en marzo del año pasado.

La denegación de la protección cultural de este icónico complejo contraviene la
legislación internacional, europea y española.

El desmantelamiento va a suponer la creación, demasiado temporal, de unos
puestos de trabajo siempre necesarios. Obviamente, ante la falta de oportunidades
laborales que el cierre de la Central ha conllevado, cualquier opción o promesa de
trabajo es recibida como un maná. Sin embargo, es difícil entender por qué el
mantenimiento de los elementos patrimoniales e industriales se ha planteado
como algo incompatible con la instalación del parque fotovol-
taico que va a sustituir a la Central. Y todavía más incomprensi-
ble cuando no se ha realizado estudio ni informe alguno sobre
esta posibilidad.

La provincia de Teruel está conectada umbilicalmente con la
riqueza de sus entrañas, en cuyo exterior se ubica la industria
minera, eléctrica y ferroviaria que la explota y que ha mantenido
a generaciones de turolenses. Como Pilar Biel, ha indicado «en
Andorra, este paisaje industrial surge del conjunto industrial que
forma la central con las minas, con el sistema de transporte (el ferrocarril minero),
con la toma de agua y la red de tuberías para su derivación hacia la central. Estas
cuatro unidades configuran un paisaje industrial único que imprime una persona-
lidad que diferencia a este territorio turolense», un paisaje vinculado a la poderosa
imagen visual de sus construcciones.

Las características que presenta la Central de Andorra la convierten en un ejemplo
de conjunto industrial de alto valor patrimonial atendiendo a sus valores históricos,
técnicos, arquitectónicos, paisajísticos y sociales, al ser el único testigo que per-
manece sin alteraciones ni derribos de los que se desarrollaron en este territorio.
No muy lejos encontramos excelentes ejemplos de revalorización, como Aliaga o
Escucha, donde este patrimonio se ha convertido no solo en un recurso turístico y
económico, sino también educativo.

Autoridades e instituciones públicas, ¿de verdad no existe una fórmula para con-
servarla? ¿De verdad van a atreverse a demolerla? La puesta en valor y protección
del patrimonio industrial y paisajístico de Aragón y, en particular, el minero-eléc-
trico de Teruel, no admiten más destrucciones.
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